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El abordaje comunitario desde el enfoque sistémico, parte de reconocer a la comunidad no solamente como un simple conjunto de actores, sino como un sistema con la capacidad de auto-organizarse y responder a los retos o tensiones que tiene (Garibay, 2013; Máiques & Capote, 2001). El rol de un equipo interventor externo, consiste únicamente en acompañar este proceso de auto-organización, lo cual se alinea con la ética propuesta por la psicología comunitaria que reconoce al actor social como un sujeto de conocimiento y protagonista de sus procesos sociales y relacionales. Convirtiéndose esta relación, equipo interventor-comunidad, en un intercambio de saberes que enriquece mutuamente (Flores et al., 2014).
El enfoque sistémico permite, también, abordar de forma integral las necesidades identificadas en una comunidad, apuntando a dar respuestas integrales, lo que es recomendado enfáticamente para la implementación de programas de intervención comunitaria (Arranz et al., 2016) . 
Si reconocemos además que la familia es la unidad básica de socialización de una comunidad (Cardona, 2013; Garibay, 2013), el trabajar con familias se vuelve estratégico, reconociéndolas como una fuente rica de experiencia sobre todos los temas que se tratan en el contexto educativo, por lo que es imprescindible su aporte (Bolívar, 2006; UNESCO, 2004).  
El impacto de este tipo de intervenciones se puede entender a la luz de la teoría ecológica de Bonfrenbrenner (Espinal, Gimeno, & González, 2004), que describe a la familia como un nivel interno o microsistema, donde se desenvuelve una persona y se desarrollan patrones conductuales  (Cardona, 2013; Castiblanco, J., Lora, 2008) que se manifiesta en otros sistemas, como la escuela que representa el nivel intermedio o mesosistema, y también en el nivel externo o macrosistema representado en el entorno comunitario en que se desenvuelven. 
Bronfrenbrenner plantea que el proceso de crianza, para que sea efectivo y adecuado, requiere de ciertos factores dentro de la familia, pues “el niño pasa por un proceso de acomodación mutua entre los procesos del ser humano y el entorno cambiante” (micro, meso, macro sistema) (Pinto, Sangüesa, & Silva, 2012). Dentro de esta teoría se destaca las figuras cuidadoras en los distintos sistemas y contextos además de dar una atención especial a los padres y madres como responsables del desarrollo adecuado de sus hijos. (Villalba, 2004, p. 289). 
Linares (2012) enuncia la teoría ecológica del desarrollo de personalidad que describe la nutrición relacional como el elemento ideal para el desarrollo infantil. Se enuncia que el elemento más importante para los niños, niñas es su experiencia relacional. “Desde que nace, el niño va procesando su relación con sus padres en términos de amor, que se refiere a un proceso relacionalmente nutricio, con componentes cognitivos, emocionales y pragmáticos” (Linares, 2012)
Este vínculo parento-filial, se relaciona de forma óptima entre la doble función protectora y normativa, lo cual se suele traducir a una buena acomodación con la sociedad (Cardona, 2013). La función protectora se relaciona al afecto y cuidado como muestras físicas o verbales que influyen en el desarrollo psicológico del niño, por lo que es importante que los padres conozcan cómo puede afectar en el comportamiento de sus hijos, las diferentes formas como ellos manifiestan  estas muestras. (Sallés & Ger, 2011).
La función normativa implica el establecimiento de límites, reglas y definición de roles, es decir disciplina (Arranz et al., 2016; Garibay, 2013; Martínez-González, Rodríguez-Ruiz, Álvarez-Blanco, & Becedóniz-Vázquez, 2016), para esta tarea es imprescindible la asertividad, que implica la capacidad para controlar los impulsos, responder a las necesidades de los hijos, tolerar los sentimientos de frustración y/o de estrés, lo cual reducirá la posibilidad de que la disciplina sea sinónimo de agresión física o emocional (Martínez-González et al., 2016; Quiroz et al., 2007).  
En relación al grado que se presentan estas funciones, protectora y normativa, en la tarea parental se han descrito tres estilos de crianza: permisivo, autoritario y democrático o nutridor (Alvarado Capano, Luján, & Massonier, 2016).
El estilo permisivo se asocia a niveles altos de función protectora y baja normativa, los límites no son claros, los padres no les exigen a sus hijos disciplina, lo que se asocia con mayores problemas a futuro en las relaciones sociales por un grado insuficiente de exigencias de madurez, por ejemplo en compaginar en un entorno de interacción social porque no aprendieron a comportarse en respeto a límites con  autocontrol (Alvaro Capano & Ubach, 2013; De la Torre-Cruz, García-Linares, & Casanova-Arias, 2014)
El estilo autoritario marca el poder en los padres con exceso de función normativa y aparente ausencia de función protectora. La comunicación suele ser escasa y carente de afecto, lo que a largo plazo se asocia a conductas de inseguridad o reserva excesiva en sus relaciones adultas (De la Torre-Cruz et al., 2014; Pelegrina, Linares, & Casanova, 2002)
Finalmente el estilo nutridor o democrático, es reconocido como el estilo parental ideal ya que es un balance entre las dos funciones. Son padres afectuosos, que dejan que sus hijos asuman responsabilidades pero siempre mostrándoles que son capaces de lograr todo lo que se propongan (De la Torre-Cruz et al., 2014; Torío, Peña, & Rodríguez, 2008). Los hijos de padres con este estilo tienden a tener éxito en las relaciones interpersonales, a tener desarrollado el sentido de autocontrol y adecuada autoestima además de un sistema moral propio. (Aroca & Cánovas, 2012).
Desde estas fuentes teóricas nace el “Programa de Asesoría Familiar Comunitaria - PAFAC” ejecutado en una parroquia rural de Quito-Ecuador, específicamente a través de la unidad educativa, considerándola como un punto de confluencia comunitaria, la más importante, dentro de su organización. 
El programa buscó fortalecer a los padres y madres en el desarrollo habilidades de crianza, como el establecimiento de límites y la expresión afectiva que repercuten en el comportamiento, habilidades cognitivas y mejorar la autoestima (Arranz et al., 2016; Cuervo, 2010).
La sistematización de experiencias es una metodología que hemos elegido para recoger los aprendizajes empíricos y procesarlos en nuevo conocimiento (Adana & Zúñiga, 2017); aunque comparte características con la evaluación de proyectos y con la investigación social, tiene características propias como productora de conocimiento a partir de la confrontación de la teoría disponible con la experiencia vivida en la práctica (Capó et al., 2010). 
Para ello metodológicamente el proceso se resume en cuatro pasos consecutivos  que implican la reconstrucción histórica de los hechos a analizar creando un documento denominado memoria histórica, paralelamente se realiza una búsqueda exhaustiva de información teórica existente relacionada a los ejes centrales. Este paso permite el tercer paso de analizar e interpretar a nivel crítico las experiencias con el estado del arte en un proceso dialéctico que va y viene de la experiencia empírica a la evidencia teórica para la producción de nuevos conocimientos en el campo de estudio. El paso final implica la socialización de este “nuevo” conocimiento a través de distintos medios tanto académicos como no convencionales, aportando a la democratización en el acceso a la información (Adana & Zúñiga, 2017; Jara, 2012).
Métodos
Participantes
Durante el período de intervención comunitaria se matricularon 256 estudiantes en la Unidad Educativa de Nono. Realizándose el programa con la totalidad de familias de los estudiantes, las mismas que mostraron una diversidad en su estructura (familias tradicionales y familias ampliadas, monoparentales, etc.). Llegando a censar 183 familias que participaron en al menos uno de los talleres del programa. 
Instrumentos
El “Programa de Asesoría Familiar Comunitaria” estuvo compuesto por cinco talleres, implementados en el período lectivo 2015-2016. Para el desarrollo de estos talleres se partió de un diagnóstico inicial que recogió las necesidades de formación percibidas de las familias y una caracterización de las familias en la comunidad. Al finalizar los talleres se realizó una evaluación final mediante tres grupos focales con estudiantes, docentes y representantes de familia. 
· Escala de Evaluación del Sistema Familiar
La Escala de Evaluación del Sistema Familiar, es una adaptación de la escala española de la Universidad de Valencia (Grupo Lisis, 2000),  realizada para Ecuador con la validación de expertos en el marco de un seminario internacional organizado por la Maestría en Terapia Familiar de la Universidad Politécnica Salesiana en Quito (2008), es un instrumento que tiene 20 items de autoregistro, que en su versión española reporta  una fiabilidad de la escala global según el alpha de Cronbach de .83, para cohesión  .81 y adaptabilidad es .65 (Grupo Lisis, 2000).
La escala esta desarrolla desde el modelo circumplejo de Olson (1979), e implica una evaluación de las dimensiones de cohesión y adaptabilidad mediados por la comunicación en la familia, específicamente se evalúa las siguientes dimensiones: el nivel de apego que existe entre los miembros de una familia (cohesión) que se describe desde las estructuras familiares desligadas (muy baja cohesión), pasando por separadas, unidas, hasta las aglutinadas (muy alta cohesión), por otro lado se evalúa el grado de flexibilidad y capacidad para el cambio en el sistema familiar (adaptabilidad), que describe a las familias desde un nivel rígido (muy baja adaptabilidad), pasando por las estructuradas, flexibles, hasta las caóticas (con muy alta adaptabilidad) (González-Pienda et al., 2003; Ortiz, 2008; Schmidt, Barreyro, & Maglio, 2010).
· Programa de asesoría familiar comunitaria PAFAC   
El programa PAFAC se construyó a partir de un enfoque constructivista y andragógico, lo cual permitió fomentar la participación activa de los participantes en la construcción de su propio conocimiento, por medio de actividades lúdicas, artísticas y de reflexión (Mori, 2008).  Partiendo de las principales aportaciones de la psicología de intervención social comunitaria entre las que desatacan: el rol igualitario de los investigadores y participantes, la promoción de relaciones de colaboración y la resaltación e incremento de las fortalezas de los grupos (Maya, García, & Santolaya, 2007). 
El proceso del PAFAC se estructuró según las ocho fases marcadas por Mori (2008) en su propuesta metodológica para la intervención comunitaria. Estas fases se resumen en: el diagnóstico comunitario; la identificación de características del grupo; la evaluación de las necesidades del grupo; el diseño y planificación de la intervención; la evaluación inicial; la ejecución e implementación; la evaluación final; y la diseminación. Las primeras cinco fases se desarrollaron en el contexto del proyecto de vinculación con la comunidad “Bienestar psico-socio-educativo de la cabecera parroquial de Nono”. Sin embargo, para el diseño del PAFAC se tomó en cuenta el taller dirigido a padres de familia, donde además se realizó una recolección de percepción de necesidades de interés de aprender mediante un cuestionario de autoregistro abierto, modalidad sondeo de opinión (Vallejo & Finol, 2009).
La siguiente fase del PAFAC se realizó mediante la implementación de cinco talleres cuyas técnicas eran principalmente participativas. Todos los talleres se desarrollaron desde el enfoque sistémico que  implicó la identificación del patrón relacional que ya no es funcional y la creación por parte del sistema de un patrón relacional que sustituya al caduco, apuntando todo el tiempo a la  generación de dinámicas auto-sustentables (Máiques & Capote, 2001). Estas dinámicas desarrolladas en el núcleo familiar, se relacionan a  conductas observables en los  meso y macrosistemas, unidad educativa y comunidad respectivamente (Espinal et al., 2004).
La fase final, que implicó la evaluación de cierre, se realizó mediante la aplicación de tres grupos focales, un por cada grupo de población (estudiantes, profesores y padres). Para finalizar, se concluyó con la “difusión de resultados” que incluyó el evento de cierre del proyecto, dónde se entregó un informe ejecutivo a todos los líderes comunitarios (representante del comité estudiantil, representante del comité de padres, director de la unidad educativa y presidente del gobierno autónomo descentralizado), además de haber compartido estos resultados dentro del ámbito académico y social.
Procedimiento
· Sistematización de experiencias
La sistematización de experiencias inicia con la conformación del equipo sistematizador que para este caso estuvo conformado por un equipo de cinco estudiantes de psicología que participaron en los talleres de la implementación del Programa de Asesoría Familiar Comunitaria PAFAC  y que formaron parte también del equipo de sistematización de experiencias de todo el proyecto de vinculación con la comunidad. Este grupo, apoyó con la reconstrucción histórica, la construcción del estado del arte y el análisis crítico de la experiencia, todo supervisado por los dos docentes líderes del proyecto, quienes además de desarrollar el proyecto de vinculación, realizaron el proceso de sistematización. 
Como eje central de sistematización se eligió la intervención sistémica familiar comunitaria que se relacionó al Programa de Asesoría Familiar Comunitaria PAFAC, del cual se desprendieron preguntas problematizadoras nucleares que fueron: ¿Cuáles son las actividades desarrolladas como parte del Programa de Asesoría Familiar Comunitaria que corresponden al enfoque sistémico? ¿Cómo estas actividades respondían a las necesidades de la comunidad reconociendo el rol comunitario protagónico? y ¿Cuál es el impacto percibido de las actividades por parte de la comunidad coherentes con la teoría?, lo que permitió organizar la confrontación empírico-teórica para el proceso de reflexión crítica de los puntos clave, la lógica de la experiencia y la comparación con experiencias similares y teóricas, que da  lugar a la formulación de conclusiones como nuevo conocimiento (Capó et al., 2010; Eizaguirre, Urrutia, & Askunze, 2004).
Resultados 
Memoria histórica
La sistematización del Programa de Asesoría Familiar Comunitario - PAFAC empezó con la reconstrucción histórica de lo realizado que incluyó una jornada de presentación del proyecto, evaluación de necesidades percibidas por los padres y madres de familia, evaluación de la tipología familiar según el modelo circumplejo de Olson (Ortiz, 2008), y la realización de 5 talleres para familias y padres de familia denominados de forma global como: Programa de Asesoría Familiar Comunitaria. Finalmente se realizó un grupo focal con representantes de padres de familia que permitió realizar una evaluación cualitativa del proceso desarrollado.
Siguiendo la lógica de intervención comunitaria (Máiques & Capote, 2001), se inició identificando las necesidades percibidas por la población en este caso  teniendo como fuente a los representantes de familia en un taller preparado bajo la temática de Autoestima, con la finalidad de la creación de vínculo con el equipo externo y la comunidad. El desarrollo del taller estuvo enfocado en el reconocimiento de los recursos personales de los asistentes tanto a nivel personal como familiar, apuntando a una valoración positiva de los participantes en su tarea como padres de familia, además de sugerencias concretas de cómo poder construir una adecuada autoestima tanto a nivel personal como a nivel familiar, identificándose así como referentes para el desarrollo integral de sus hijos e hijas, respondiendo desde el inicio a la problemática identificada sobre la autopercepción afectada de sus habilidades parentales. Al final de taller se recogió mediante encuesta de opinión, las necesidades identificadas, asistieron al taller 106 personas y se identificó el desarrollo de habilidades parentales y bienestar familiar como la necesidad más demandada por parte de las familias. Los resultados obtenidos se muestran en la siguiente tabla.
Tabla 1. Temáticas identificadas como necesidades de interés.


Para continuar con la caracterización de la tipología familiar se eligió la evaluación familiar del modelo circumplejo de Olson, en su adaptación lingüística ecuatoriana, para ello se aplicó el cuestionario de auto-administración con apoyo en caso de requerirlo, tal como fue con algunas personas que no podían hacerlo de forma autónoma. Los resultados se muestran a continuación.
Tabla 2: Predominancia de la tipología familiar.

Esta tipificación familiar nos caracteriza niveles extremos de cohesión en un 72% de las familias que se categorizan con un patrón aglutinado, que implica límites muy difusos entre los subsistemas y miembros de los sistemas. Por otro lado la adaptabilidad tipificada en categorías centrales flexibles 67% y estructurada 10%, nos permitió presumir la apertura a modificarse en sus dinámicas de un 77% de familias, lo cual fue alentador para la implementación del Programa de Asesoría Familiar Comunitario - PAFAC.  
Contando con estos insumos de la evaluación, el equipo interventor conformado por docentes y estudiantes de psicología de la Universidad de Las Américas, inició una preparación teórica sobre las necesidades planteadas por las familias, y una serie de jornadas de trabajo para el diseño de los talleres, respaldando teóricamente cada una de las actividades desarrolladas dentro de cada taller, además esta preparación incluyó la capacitación a los facilitadores en técnicas de manejo de grupo. 
Análisis e interpretación crítica de la experiencia
El programa estuvo conformado por cinco talleres cuya estructura constructivista se reflejaba desde el siguiente esquema: actividad de presentación, activación de conocimientos previos por medio de la vivencia, desarrollo de actividades reflexivas, un espacio de integración de lo compartido y evaluación del espacio. Este último momento permitía retroalimentar de forma permanente el diseño de los siguientes talleres. 
1° Taller: Feria de la familia.- El encuentro familiar se denominó “Juntos por el amor y el respeto” como un espacio de presentación y apertura para las actividades del Programa de Asesoría Familiar Comunitario. Se generó un espacio que favoreció el encuentro de las familias de la comunidad, pues a través de actividades lúdicas de integración los vínculos familiares se refuerzan (Rodrigo, 2016), y además los espacios de reflexión incentivan el reconocimiento de la importancia de la comunicación familiar y de las relaciones nutritivas que necesitan los niños, niñas y adolescentes para su desarrollo (Linares, 2012). El espacio también logró generar un vínculo con el equipo interventor externo conformado por docentes y estudiantes de psicología, a la vez que se motivó la participación activa en el resto de actividades del programa de asesoría familiar comunitaria, teniendo una excelente respuesta por parte de la comunidad educativa, tanto de docentes, como alumnos y sus familias. 
2° Taller denominado: “Súper-Papás: El Poder de la Comunicación” enfocado en el desarrollo de habilidades que permitan a los padres o tutores comunicarse de manera asertiva con sus hijos, con la finalidad de mejorar las relaciones parento-filiales existentes. Partiendo del reconocer las funciones parentales como: afectiva, educativa, de protección, los padres de familia refuerzan su compromiso con la tarea de favorecer el desarrollo óptimo de sus hijos e hijas, entonces se reforzó la necesidad de comunicar de forma asertiva tanto el afecto como la disciplina. Para el desarrollo del taller se utilizó una herramienta del teatro del oprimido (Puga, 2012) que planteaba una escena de comunicación familiar que permitía identificar los principales vicios comunicativos, y luego juntos los participantes proponían alternativas que  se reforzaban para desarrollar en los padres una comunicación de tipo asertiva que se relaciona con el desarrollo de un adecuado clima familiar que permite, que el tiempo compartido en familia sea de calidad. 
3° Taller denominado: “Súper-Papás: El Poder de acompañar” con el objetivo de fomentar la nutrición relacional (Linares, 2012) en las familias, para ello se editó un video que mostraba tres diferentes tipos de estilos de crianza: el autoritario donde predomina la función de disciplina, el permisivo donde predomina la función afectiva y el nutricional que se presenta como el ideal por el equilibrio entre las dos funciones parentales: disciplina y afectividad. Los facilitadores del taller también estaban personificados en relación a estos tres estilos, lo que permitía que los asistentes al taller puedan reconocer con claridad esos estilos y todos se decantaban por el estilo nutricional que es el que permite potenciar las habilidades de los hijos, este concepto se reforzó con un extracto de la película biográfica del Dr. Ben Carson “Gifted Hands”. Luego de enlistar recomendaciones específicas para esta tarea de potenciar su estilo de crianza, los asistentes concluyeron  con una actividad lúdica que consistía en decorar un huevo cocido que represente a sus hijos, además de realizar una carta de compromiso dirigida a sus hijos comprometiéndose a hacer su mejor esfuerzo en el acompañamiento de su desarrollo, desde la conclusión de los participantes de que existen muchas maneras de criar a los hijos e hijas, que no existen malos padres o madres, más bien hay diferentes formas para realizar este acompañamiento, al mismo tiempo que siempre se puede crecer y que el apuntar al equilibrio entre la función de disciplina y afectiva es una buena alternativa en este proceso de mejora continua. 
4° Taller denominado: “Súper-Papás: El Poder de los valores” enfocado al desarrollo de habilidades que permitan a los padres o tutores educar a sus hijos e hijas con valores, con la finalidad de mejorar las relaciones parento-filiales y por consecuencias las demás dinámicas relacionales incluidas las escolares. Para enfocar el desarrollo del taller, a partir de las otras actividades del proyecto de vinculación como el trabajo con estudiantes y docentes, se escogió cuatro valores: honestidad, responsabilidad, solidaridad y generosidad, los mismos que se presentaron mediante una dramatización junto con los participantes, lo que permitió identificar la importancia de  estos y otros valores en la generación de dinámicas relacionales de sana convivencia (Buxarrais & Martínez, 2009). Para reforzar la reflexión, con la analogía de que los padres construyen el tipo de hogar que forma a los hijos, la actividad final fue la realización por parte de cada familia, de una casa de palitos de madera donde cada miembro familiar escribió en cada palito de madera los valores que creía que había dentro de  su hogar, incluyendo también los que les gustaría reforzar o introducir, la presentación de este trabajo por cada uno de los participantes permitía explicitar el compromiso adquirido por cada núcleo familiar en la construcción de esta “casa” firme y consolidada. 
5° Taller denominado: “Súper-Papás: La liga de los super héroes” que pretendía aprovechar una convocatoria para el desarrollo de una convivencia familiar y minga, para realizar una transferencia metodológica que permita a los padres de familia, específicamente al comité de padres de familia, favoreciendo el empoderamiento comunitario clave para que el proceso sea auto-sustentable (Máiques & Capote, 2001). Las actividades planificadas iniciaban con el repaso de los contenidos revisados en los talleres, mediante una dinámica de armar a un superhéroe padre o madre con todos sus poderes (comunicación, disciplina, afecto, valores, etc.) reconociéndose en ese superhéroe, que terminaba con la invitación final de que utilicen esos super poderes  en el nuevo año lectivo para el desarrollo de nuevos talleres. Lamentablemente la organización de la unidad educativa con el cambio de autoridades impidió que se desarrolle de forma esperada ese taller, el mismo que estaba planificado para 90 minutos, terminó ejecutándose en 30 minutos, por lo que no se pudo evaluar correctamente. Esto también tuvo un impacto en la continuidad del programa que será descrito con mayor amplitud en la discusión. 
Evaluación cualitativa de la intervención
Se realizaron tres grupos focales con el objetivo de evaluar los talleres desarrollados durante todo el proyecto de vinculación: uno con docentes, otro con representantes de estudiantes y el último con representantes de padres de familia. 
En el grupo focal de docentes se describió con claridad la problemática asociada a las dinámicas familiares de abuso, donde se incluía violencia intrafamiliar, negligencia parental asociada al consumo de alcohol, e incluso maltrato o abandono infantil naturalizado. “le pregunté a un niño ¿por qué trabajaba? y él me respondió  “es que mi padrastro, me manda a trabajar si quiero comer en la casa”, “tienen un hijo y es como que fuera un animalito, o sea no le crían como tiene que criarle, no generalizo, pero si hay personas que.., .imagínese que yo tenía una niña que la mamá le pegaba, le pegaba muchísimo y la niña siempre lloraba y lloraba, y se pegó tanto a mí, comía conmigo, incluso nos tocó denunciar a la mamá” 
Incluso reconocen que han intentado propiciar unas dinámicas familiares más nutritivas, no siempre con éxito: “yo siempre les digo “póngale una colonia, un perfume, póngale binchitas, hágale sentir que es importante” yo creo que en ciertas personas tal vez ha funcionado pero en otras no. 
Finalmente se reconoció el papel del “Programa de Asesoría Familiar Comunitaria” en la evolución de dinámicas familiares más nutritivas: “Esto les ha motivado, logrando que los padres muestren mayor interés, por ejemplo hasta el año anterior los padres casi no llegaban a la escuela, este año yo si he notado que hay más afluencia de padres de familia aquí en la escuela”, “En los talleres vieron cosas bonitas, por ejemplo el juego del huevito, que les impactó, reflexionando cómo  tratar al hijo, cómo tratarles, vestirles y todo eso”, “los padres ahora están más informados”, “eso tiene mucho que ver con las capacitaciones que ustedes han dado en todo el tiempo que han estado”.
Los y las estudiantes representados por líderes y lideresas realizaron un grupo focal con nueve personas, donde  también se reconoce como positiva la realización del “Programa de Asesoría Familiar Comunitaria – PAFAC”, “las familias nos brindan más confianza, más seguridad y dentro de ello nos brindan también su apoyo”, “siento más apoyo de mi familia, que me impulsa más, que me esfuerce más, que si podemos seguir adelante”, “Yo con mis papás no hablaba para nada, de un tiempo acá como que vamos conversando más, relacionándonos más”.
El grupo focal de representantes de padres de familia contó con la participación de los cuatro miembros del comité central de padres de familia, quienes dieron su percepción sobre el desarrollo e impacto del programa: “los talleres muy buenos para los padres, excelente, con buenas estrategias por parte de ustedes”, “hubo bastante participación de personas, con una buena acogida, nos hacían reír, se vio la buena actitud de los padres”, “a los papás también nos ayudó,  a mí, me enseñó a como portarme con mi hijo”, “me hizo a mí también cambiar porque yo tenía carácter fuerte con mi hijo  y me ayudó bastante a comportarme mejor con mi hijo”. 
Por ello se considera de forma global una evaluación positiva con un buen impacto en las dinámicas familiares. 
Discusión 
Uno de los propósitos iniciales de este trabajo, fue la socialización de buenas prácticas comunitarias como el “Programa de Asesoría Familiar Comunitario - PAFAC”. A través de la sistematización de experiencias, se logra marcar la importancia de la experiencia vivida como ente teórico (Jara, 2012), esto permite traducirla en un insumo para posteriores programas de abordaje familiar comunitario. Este estudio permite visibilizar de forma indirecta también a los actores comunitarios como hacedores de su propia realidad y maestros para otras realidades similares, logrando una democratización en la producción del conocimiento científico (Eizaguirre et al., 2004).
Una de las fortalezas de este estudio es la metodología utilizada en la construcción del Programa de Asesoría Familiar Comunitaria – PAFAC (Mori, 2008). Un abordaje comunitario ético implica un acercamiento particular con la comunidad, que parte de reconocer a los agentes sociales con recursos y fuentes de cambio o crecimiento para sí mismos, sus entornos inmediatos y obviamente la comunidad (Máiques & Capote, 2001). Esto puede enunciarse como una clave de estos procesos, incluso percibido por los actores comunitarios, como se describen en los grupos focales, la construcción de este vínculo horizontal, marca una relación de aprendizaje recíproca entre miembros de la comunidad, estudiantes y docentes universitarios (Adana & Zúñiga, 2017; Flores et al., 2014; Montero, 2006). Esta forma de interacción social consigue mayor empoderamiento comunitario, devolviendo un rol activo a los actores de la comunidad (Hidalgo, Jiménez, López-Verdugo, Lorence, & Sánchez, 2016; Montero, 2006) 
El programa partió del reconocimiento de los efectos del desánimo ante el rol parental por parte de las familias, que en esta comunidad se manifestaban como: violencia, negligencia y consumo de alcohol, similar a otros estudios (De la Torre-Cruz et al., 2014; González-Pienda et al., 2003). Como hipótesis circular sistémica nos planteamos que esta tácita deserción del rol paterno, se debía a la pobre percepción de las habilidades paternas, lo que repercutía en dejar de esforzarse en la tarea de ser padres, manifestando así esa “incompetencia parental evidente” (Castiblanco, J., Lora, 2008; Garibay, 2013). Los resultados del primer contacto muestran esta autopercepción de infravaloración sobre su rol parental, dado que el 58% de padres reconocía como una necesidad el capacitarse en habilidades parentales que mejoren las dinámicas familiares. 
El reto para el equipo fue dar una respuesta adecuada que no refuerce esa errada percepción de incompetencia. Basados en los principios de la psicología comunitaria (Montero, 2006), es decir, en desarrollar en cada una de las actividades o talleres el empoderamiento comunitario (Hidalgo et al., 2016). Fortalecer del autoconcepto de competencia parental, sería otro de los elementos claves recogidos en este trabajo, el cuál logra favorecer la confianza en sus habilidades paternas, abriéndose a incorporar aprendizajes para mejorar su rol paterno, desde la certeza de la capacidad de hacerlo (Castiblanco, J., Lora, 2008).
Para completar este acercamiento inicial, el equipo optó por realizar una evaluación familiar masiva a nivel comunitario, lo cual implicó un reto al tratarse de 183 familias, por ello se eligió la “Escala de evaluación del sistema familiar”, basado en el modelo circumplejo de Olson, por la facilidad de su aplicación a nivel comunitario, al ser de autoregistro, la posibilidad de realizar tomas grupales y las propiedades psicométricas adecuadas (Grupo Lisis, 2000). 
Esta caracterización familiar permitió evaluar ambas dimensiones: cohesión y adaptabilidad. En relación a la cohesión, la fuerza que permite consolidar vínculos entre los miembros de la familia, el 72% de la muestra reportó niveles altos hacia la tipificación de familias aglutinadas. Esta caracterización extrema, suele estar asociada a dificultades que presentan las familias por una presencia difusa de límites entre los miembros del sistema familiar, que a su vez asocia a problemas relacionados a un patrón relacional de abuso  (Schmidt et al., 2010). El patrón relacional de abuso dentro de la población estudiada se observa en problemáticas como la violencia familiar y el abuso de sustancias. Esta evaluación inicial, también nos permitió proponer como estrategia de intervención, la definición de límites entre miembros del sistema familiar, apuntando a equilibrar la cohesión familiar, por tanto mejorar estas dinámicas y por tanto contribuir a la transformación de las dinámicas familiares descritas. (Ortiz, 2008; Schmidt et al., 2010) 
Por otro lado en la misma evaluación, la dimensión de adaptabilidad, que se refiere a la fuerza que permite cambios en la familia para responder a las demandas del entorno, describió que apenas el 23% tenían niveles extremos bajos. Lo que se interpretó como que la mayoría de familias estarían abiertas a cambios dentro de su dinámica familiar (Schmidt et al., 2010) lo cual de forma indirecta pudimos corroborar por medio de los niveles de asistencia y participación activa en los distintos talleres. 
Para el diseño de los talleres se conformó un equipo conformado por estudiantes y docentes de psicología de la Universidad de Las Américas, quienes comprometieron su trabajo y esfuerzos en buscar respuestas a las necesidades planteadas por la comunidad con respaldo teórico, que se tradujeron a actividades lúdicas que configuraron cinco talleres con metodología constructivista y enfoque andragógica, propuesta que ha demostrado ser una de las más eficaces al trabajar con adultos y en comunidades rurales (Adana & Zúñiga, 2017; Mori, 2008).
La preparación de los talleres implicó una inversión de tiempo aproximadamente cuatro veces mayor a la implementación de los mismos, durante estas jornadas se revisaba las búsquedas teóricas, se elegían o diseñaban las actividades lúdicas y además se capacitaba al equipo para la posterior facilitación en el desarrollo de los talleres, participaron en total más de ciento cincuenta facilitadores, con una implicación propia a los sistemas observantes descritos por la segunda cibernética sistémica (Garibay, 2013), asumiendo y reconociendo su rol como agentes de cambio, pero de un cambio de co-construcción con los otros expertos que eran los padres y madres de familia (Flores et al., 2014).
El estudio muestra concordancia con la teoría de nutrición relacional descrita por Linares (2015) que encuadra al ambiente familiar óptimo como el escenario imprescindible para el desarrollo pleno de los hijos. Esta teoría del desarrollo permite formular recomendaciones concretas para trabajar sobre las dinámicas relacionales, apuntando a la expresión asertiva del amor en sus componentes de afecto y disciplina (Linares, 2012). Se potencia así un estilo de crianza óptimo, asociado a padres “nutridores” que describen a aquellos que logran un equilibrio entre la función normativa y la amorosa (Arranz et al., 2016; De la Torre-Cruz et al., 2014). 
Se estima que los padres y madres después del programa mejoraron la percepción de su competencia parental, elemento clave al que suelen apuntar la intervención familiar (Arranz et al., 2016; Hidalgo et al., 2016; Martínez-González et al., 2016), pues esto favorece una renovación del compromiso en el constante aprendizaje de ser padres, que va más allá del modelo tradicional de abordaje familiar educativo. 
Respecto al empoderamiento comunitario (Hidalgo et al., 2016; Máiques & Capote, 2001), se evidenció durante la implementación del programa, con la participación y retroalimentación activa de los asistentes durante todos los talleres en el período lectivo 2015-2016. Sin embargo, como limitación podemos describir, que se planificó concluir el mismo con una transferencia metodológica para favorecer la continuidad en el nuevo período lectivo. Este objetivo no se logró trabajar según lo planificado debido a la organización interna de las nuevas autoridades en la unidad educativa. El taller de transferencia metodológica tuvo una implementación de apenas treinta minutos, lo cual podría tener un efecto en la desarrollo de los nuevos talleres ahora a cargo de los padres de familia de la Unidad Educativa, lo cual se evaluará para finales del año lectivo 2017-2018. Lo cual se puede traducir a la recomendación de tener en cuenta los componentes logísticos en la implementación de programas familiares comunitarios, para favorecer que los mismos puedan ser exitosos (Arranz et al., 2016).
Otra de las limitaciones encontradas, es la variabilidad en el porcentaje de asistencia de las familias en los distintos talleres del programa, que corresponde a un rasgo común en el trabajo comunitario (Maya et al., 2007). Las tareas relacionadas al sostén económico, así como las variables propias de la convocatoria a cargo de las autoridades de la unidad educativa, son las principales causales de esta intermitencia en la participación de la familia. Sin embargo, acorde al principio sistémico de totalidad, que describe que el cambio en un miembro del sistema se refleja en todo el sistema (Espinal et al., 2004), se evidenció las evoluciones positivas de las dinámicas familiares por parte de los representantes de familia, los profesores y los propios estudiantes a través de los resultados observados en los grupos focales.
Este trabajo pretende estimular a otros actores que estén trabajando en intervención comunitaria, incluir estrategias de abordaje familiar para lograr un efecto más integral. Además que la metodología de sistematización de experiencias se difunda como esta forma alterna de producción de conocimiento.  
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